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como tal, le pedimos que utilice eslos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No etwíe solicitudes aiilomatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún lipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar' 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la alribiicióti La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar' a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de ¡a legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que. por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuaiios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar' de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
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ífi? e^perailo hasta ahora que ah/iiian se 
tomara la moh'sfia de contenhir, dcstnrj/endii, hi 
que se dice y afirnai un " Vallitc.-nismos y Tul- 
huenadas,'' folleto de don Abel de Sorrálio. Nadie 
lo ha hecho, y comn es jn-eciso que se haga, yo 
me tomo este trabajo — imrqiie jiicnso que no 
debe despreciarse ?uida por tnsif/nificnnte tpte 
ello sea. 

La prensa, en rjeneral^ lia aplaudido este H- 
Irejo, como asi le Varna su autor; pero esto iio 
quiere decir qrte don Abel temja raíon. Los 
diarios ij jieriódiro'i, ttalro excepciones honrosas, 
poco tiempo dedican á w/((« cosas, y liablan de 
ellas sin mayor conocimiento que el de una lec- 
tura lijera, ij esto cuando leen, quese dan casos 
de Itahlar. . . . sin haber leido. 
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Tníiiífíin y su cñtica 



Ya sabcmi^s todos cómo se Iiacen los dianos, 
>/ cómo SG soriirende al periodista con juicios 
ajenos mandados a! taller á la. chita callando. 

Pido, ¡mes, en el caso deque mi trahajillomo- 
rezca la atandún de hi ¡¡rensa, que sm día la 
que ponga los pantos sobre las ius¡ haclñidose 
fuerte contra la mala, vialísima costnmhre de 
liatir pahuas á los amiíjos y compadre:!, cuando 
liien merecen lo contrario. 

Enero, 21'. 
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VÁLBUENA Y DON ABEL 



— i ^J> "-^^ gozo! — dirá ilnu Alíol — ¡ qué 
honor para este pobre inarr[ueáito! ¡Mano á 
mano con el célebre erítieo! ¡Del bracete, 
como si tlijéramos ! 

— Pnes yo lo creo que será para don Abel 
un gustito . . , hasta no enterarse de que van 
con la coiTespo^iclisnte di.staucia, con la dis- 
tancia que va de don Antonio de Talbnena 
á. . . aquel revistero da Liniaolie. 

Pero uo adelantemos lci3 sucesos, como 
dicen los novelistas al por menor; y digamos 
al piiblico, al respetable público, quién es 
Valbuena y quién don Abel. 

— Píícs señor, hay en España mi eminente 
literato, de nombre Leopoldo y Alas de apa- 
Ihdo, (no todos los Abeles saben por acá estas 
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Yalbueiia y Sii crítica 



cosas) q^ue adelanta estos datos referentes á 
Valbnena: 

" Tenandu Gon-ales (Valbueua'i acaba de 
publicar la segunda edición da los RipioN 
Arisfucráticvs. — Los liipios Aristocráticos son 
muy conocidos, y no necesitan que yo diga su 
argamento. He trata de darles una soberbia 
paliza á todos los poetas aristoci'á ticos. Con 
esto no quiere decir VeJiancio Gomales que la 
aristocracia no pueda proiíucir buenos poetas, 
porqiio eso suríii nn dispnrate, y Venancio 
Gomalcí no disjiarata nunca. Lo que hace es 
oir crecer. . . los disparates délos demás. 

" Venancio Goiualaz sabe mucha gramática 
y tiene mucho iiigeiiio; y el ingenio es más 
castizo qxia el genio y más seguro. Es moneda 
que so íalsifica menos. 

" Venando Gomales podría ser, si tomara 
en serio el oficio, uno de los críticos más nota- 
bles de España, Burla burlando y todo, ha 
demostrado en sus Ripios AritííocrúUais y en 
una larga y famosa campaña periodística, 
grandes originales y serios estudios del idioma 
(este si que tiene genio), conocimientos varia- 
dos de hteratura, nn buen gusto verdadera- 




i. 



-ín*í 



GAYLAMOUNTIü 
CAM PHLEI BINDER 

— StocWon, Colif.J 






TV^ 







inenl"e e:xcepcioiial entre nosotrON, pues el 
buen gusto es lo que menos nc suele ver por 
estos crítioüB de Dios; y adeiiiás ile todo esto, 
Venancio Goiizales lia probado rjue sabe es- 
cribir (ion gratna, con soltura; que es un escri- 
tor satírico tal como le piden imestra lengua 
y nuestra raza. 

Venando Gon-ahs tiene siete mil veces ra- 
zón para poner eo ridículo los veraos malos de 
la nobleza más ó menos aiiergaminaja, como 
tendrá razini mañana también para poüer en 
Kolfa los versos délos académicos y los de la 
plebe que escriba dispai'ates. ¿Que miicba 
gente pone el grito en el cielo al ver el di.'sen- 
fado de mi amigo y Jlcjor. Esoes lo queliace 
falta, que les duela. 

" Ku resumen, Venando Ooníiüe: na es un 
gacetillero desfachatado, como lia venido á 
decir Cañete; e^ un escritor correcto, fácil, 
gracioso j franco, qite tiene dentro de sí mi 
liombrc noble, valiente, de buena fe, y un crí- 
tico de gusto delicado. Detesta el estilo cursi, 
ROSO y pseudo-cliísico de muchos académicos 
y deja correr la pluma con libertad, saliéndose 
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de !a calle ile Valverde, pero no de la gramá- 
tica y la retórica. 

"Y Sipiu^ ArixIínTiltlcos es un libro exen- 
lente, de una crítica salada, sana y jirofunda á 
sn modo, no eii palabras, sino en la idea del 
aiitor; un libro quo hace reir á carcajadas 
como los de Pereda. ¡ Envidiable privilegio do 
puijui.simos escritores conteraporáneOM ! " 

Esto es lo f¡A.ie dice ríe don Antonio de 
Valbnona el ilnsti-ado critico don Lcojioldo 
Alas. 

Melle toiniido la molestia de transcribir 
este juicio, v.o porque lo crea necesario á la 
reputación de Víilliucna, ganada y bien ga- 
nada con las importaiitos obras que lleva 
yrablicadas, sino como im dato para nues- 
tro don Abel amigo, como diría Oyuela, 
que eu su folleto titulado " Y.^lbnemsmos y 
Valbueuadas" dice un un tono hasta cierto 
jinnto majadero, que el autor de los Hijitos 
Wfmiiiiirínos es un D. Antonio de Valbuena, 
un D. Juan de los Palotes, como quien dice; y 
también para quü se entere esa parte de pú- 
blico que uo sabe de estas cosas sino aquello 
qiiB se le cuenta, y que inconscientemente 
aji laude. 
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Por la transoripción conocemos ya quién os 
el ilustrado crítico D, Antonio de Valbueiia, 
aai como dol contexto del párrafo antorior te- 
nemos noticia de que don Abel no es otra cosa 
que antor del follotito titulado " Val bueiii smog 
y Valbuenadas, " y nada más. Puede entonces 
impunemente llamar al señor Valbuoaa loco- 
hifún de las letras castellaníis, porque lo que 
63 clon Abel no tioiio sitio eu las leti-as ameri- 
canas ni siquiera como bufón. Esto hoy pof 
hoy, que más adelante, seguramente. . . tam- 
poco. Esta es al menos la opinión de !oa 
IsctoYc^ Fin iiwnórnlo dol folleto. 

Atora veamos cómo don Abel reilnjo el 
método ó proeedimieni^o empleado por ü! señor 
de Valbuena, uo sin costarle su poeo ele pa- 
ciencia, atendón y hiejm vohinhvl, como aquel 
otro que descubrió que 

cotí pQcieucin. y saliva 

so le cuoiitaii lu3 polDS il uua horiiiiya. 

Y llamó i'eglas don Abel á estas diez verda- 
deras supercborias, fruto de la^ profundas ca- 
vilaciones en que le sumergi(') el ¡leso de sii 
bagaje literario. 

Entremos á su estudio, siguiendo el orden 
que don Abel observa. 
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REGLA I". — En hisullar ni a'itur cm/os 
i3sC7-itus se ca a- amOiídr. 

Y para comprobai'la cita tres casos (¡iie aua- 
liziiremos uno por auo. 

Dico el primero : 

" Keliriéiidüiie don AnLoiiio, ni pnt'tH mojicftno G-u- 
tierrez Kájcra, le llama desveigomaAo, diaparatero y 
tanto." 

Pero esto ;}o lia diclio \'albLiL=iia a tontas 
y alocas? Kc« señor. Lo lia dicho de eate 
modo: 

'■Como crh.ico, no ciiLÍca , yjfro disparata. Es ile esos 
polires liomlirns ij^iia no distiiipLien la ymcia de la. 
di.'svCT^iieuzaj y ¿i Calta, de aq^uolju, eiiipltia.Ti oíita otTa, 
crcyeinli (¡iiQ es lo iiiiauío,'' 

Pero f.por i|iu;lad¡jo'? Porque el mejicano 
NiiJQra{siii eso de poeta, que ya saljemos que no 
lo es) publicó varios artículüs en "El Partido 
Liberal, '' periódico de Jléjico. llamando á don 
Antonio, entre otras cosas, yiicetillerü. pirata 
de Itf^ letras, p'nideniiero, ri(hi,fuc'S,falsij, eto., 
etc., como puede verlo líualquiei-a en los mis- 
inos Bipi')s Ullraiiuirinos. 

¡Compárele ahora la forma en que atacó 
ííájera alaefior Valbnenacou la empleada por 
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este para recliazar epítetos tar. groseros como 
gratuitos ! 

Y decíiinos gratuitos, porque el señor Val- 
buena nunca se había ocnpLido ennada refe- 
rente á Nájera, ni para bien, ni para mal, 
basta ol momento este de tener que llamarle 
desvergonzado, dispai'atero y tonto. 

El caso de Niíjera es idéntico al suyo, don 
Abel de mis pecados, que sin motivo personal 
alguno que pudiera cxpUcar siquiera sir con- 
ducta, se silbe :i lii azotea para decir clol más 
castizo crítico espíiñol moderno que es nn 
loco-htifüii íh: hs Jclnii^ ra.'-k-Uana^ '. 

— ¡ Don Abel, don Abel ! ¿ t'*í causaría sor- 
presa que mañiina don Antonio de Valbuena 
aplicara á usted los epítetos que al mejicano 
Nájera? 

¡Seria candidez la suya ! 



Ejemplo seguxdo: 

''AOyuela le ilicü necio, y le amonaza co-ii tirarlt 
sus versos i ¡oa oci'ros. ' " 

No, señor. Valbuena no dice que Oyuela 
sea un necio. Don Abel, si, lo dice, y allá se 
las componga con don Calixto. 
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Y en la de mostrad ón está la prueba. (Sen- 
tencia de Pero GniUo). 

Canta don Calixto : 

afaae¡;os(8uplo]iPí'i(is)sesiiii':''-iii-ijii'7íi(írieDi'a>lo, 

EaeTihiBndo iiovelíis iilpTiisan 

T riolauio la líritifa: íliio pl iitña 

T üiiíffflr esciitfir, el /«!so ninstn, 

Kn cesBtíi.iamiis ái liicer borrnnes 

JliflutraB tinta y pavcl fii,liti>|iiB ol mnu.ln. 

¿ L¡iié reweLÜo V Ea Ift ley. . . . 

Y don Antonio, qne no croe en semejfmte 
i'atíilidad, y iiue sabe, como dos y dos son 
cuatro, cómo hü evitn, el mal, interranipü á don 
Calixto para darlo el rL'jnedio y un saiiisinio 
consejo. Así : 

'■ No inliíf ustna al neciü 1/ vii/¡jnr sscntor ilo íimcn 
hablaba usted más íitráa, y .ístíi ya todo reiiic.liiido." 

^,Es esto llamar necio á Oyuela? No, Reñor: 
ea aconsejarle (jue no cometa necedades . . . 
porque le creerán necio. 

Si de parte do Valbuena Imbiera existido 

la iutonción de insnltai- á don Calixto, liabria 

aprovechado esto que remata la estrofa de 

antoH : 

■I- y oiiljia cí nuestra 

Si luteslru tstiii'idfs le l^riiiila UU trono," 
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Y ValbuBua ni siquiera se ha detenido para 
decir, en broiaa, por supuesto : 

— Sus razones tendrá dou Calixto pa.3':i lla- 
na ara e estúpido. 

Como tíimbif'iilas tmdrásn JJi)ii'/ii//í) amigo 
paj:a ni siqmera hacerse el ofendido, 



Tercer ejemplo 

'^ A SgIIoh íintes i]ü iní'riíp.irlü sii ''¡tulvliid " au ea- 
ttipiíhs, lo lieiiomiua " euímno filibustero " 

Eü esto ejemplo 90 falta á la verdad, como 
en los anteriores. 
Dice don Antonio : 

" , . , . iloa Francisco tícUcii yersistci cubnno y 
filibustoi'o, para servir ;i, .... los Estajos Uuidos. Ya 
lo Yerin ustodeá. 

Es decir, ya lo venín todos aquellos que so 
enteren do lo que diue Sellen del movimiento 
revolucionario de Yara, el cual movimiento 
" abre una nueva era eu el desenvolvimiento 
político, social, literario, y científico de Onba." 

Y don Antonio piensa que afirmar tales co- 
sas ea . . , cosa propia de cubanos filibusteros. 
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Vamos, f¿ue no es partidario de la indciien- 
denciade Cuba; que esta teiidcr.cia en algu- 
nos cubanos es autipatriútica; y que, por 
consiguiente, los tales son .... unos ñtibns- 
teros. 

Esto es lo que dice Yalhuena, con razón 6 
siu ella; nada tenemos qiie ver en esto. Tene- 
mos, sí. que ver ... y mii-ar pai'a que se ad- 
vierta que, si don Antonio llanui á .Sellen fili- 
bustero, lio fué sin ton ni son. por e! gusto 
de insultar, de ]ioner motes injuriosos, que 
nada traen á la belleza ó fealdad de los versos; 
sino por aquello del niovimieuto revi ilucioua- 
rio de Yara. 

En cunnto alo de "nulidad "y '^ est\ipidez, " 
señale don Abe! el sitio en que lo ha leído. 
Apostárnosle desde luego un ejemplar de las 
Cartas Amerimna.i á que no encuentra tales 
cosas (1). 

Como que no están. 

Y que ha podido decirlo, y no lo dijo— - 
porque Yaibucna es un hombre muy edu- 



[1} Bzn Ab;] p[?rjc^ :, la ñji; i-cro \-0 no le cabríi el libro. 
iParí qué fie mcneíEec di seraejaiHf palmoLCD en laüT de Lancaí 
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cado, — lo demostramos con k transcripción 
de una estrofillade Sellen: 

"■ Nos p!nce haceT derramar 
Llanto que, una vez vortido, 
Poriine no lo liuli¡!>ni sido. 
Mííif poco íti vida es dar, 

Y Valhuena seliniita á este moderadiriinio 
titeo : 

"Pota sintaxis snlier 
Ese verso es esfíibii', 
Y aiiueüo lia jiíure hnrer 
Muy i'oco oído es tener, 
Jfiij- poco el ritma ea sentir." 



Ejemplo cuaiíto: 

" A don Aiitniíin Cúnovas (intlui'lo entre los pcetns 
nltramniinrifi prn- In. muj' liigica ríizón do Imlier sidii 
ese caballero ministro de L'ltraniRr i'M su lioiiíi,) le 
dioe feo. " 

— j Hombre, por Dios ! ¿ ; En (jnú tierra de 
-varones será nn insulto llamar á uu macho, 
feolí 
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Ejt:iipLu rniMEEn ; 

" So ha nbsoi-vnáo, — dicú ihyi Ahd que dice 
Víilbueiia aiiropi^íiito de Ins versos (1l>1 poeta 
americano rioii Síilvador Corílcro y líiicnros- 
tro, — que las pürsoii£i5 cuyos uombr^y y ape- 
Uirlos son de cáos (jiie ex[iresan detc mimadas 
cnalidadey suelen toiier los contrarioa preci- 
samente. " 

" N^o sé yo si c] señor dou Salruilor Cordero 
¿I Buenrostro, que es el poeta, digámoslo asi, 
que va d ocupar hoy la beuévola atenciim de 
los lectores y la iiiÍli, estará del todo compren- 
dido en larefj;la. " 

"Por de pronto, aunque so llama tíuJmdor, 
no me parcuu que eá el que lia de salvar á la 
poesía de los abismos de inmunda jirosa en 
que la va smniendo la llamada civilización 
moderna" 

"Ni tampoco deja de tener para aquella, 
hermosa y desvalida señora, al par que 
verdaderas sei.cilleces de cordero¡ tíañas de 
lobo." 
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PAíAFHLET alNDER 
Slocklon, tolil. 




"Yporloqne hace fií(]) tíltimo apellido, 
puede ser que don Halvador Cordero y Buen- 
rostrii sea efectivamente de rostro agraeiado." 

Aquí don Abel, este bueu señor, transcribe 
lo que así solo, aislado, sin dejar de ser muy 
oportuno, no basta á explicar la saliila de Val- 
buena, que la prepara así: 

" . . , , que los que se llaman de ajjellido 
Moreno suelen ser rnhius, y los qne se llaman 
Riihio suelen sei' morenos, y uu Homohono 
suele ser uu hribóu, y mi Cúmlkh suele ser im 
tunante, y mía Üosa suele ser uu espantajo, y 
una PiíiYí es á la mejor .... cualijnicr cosa, " 

No es esto toilo, Dou Abel en la transcrip- 
ción del último párrnfo se cnino (ao glotón) 
lo que va aquí en letra lja::;tardilla: 

, . ■ . puede ser qne Bueurostro sea efecti- 
vamente do rostro agraciado, no diijo '¿lie no: 
pero aiúiqit''. an- reiil'ukid lüuija hnen rostro, no 
tiene buen ¡¡usto. 

Buen gusto literurio, se entiende. 

¡A ouiinto lio alcanza el ingenio, don Abel ! 

¡Mire usted que sacar partido de una cosa 



fij Valljiícna dice aI. que cB cnniD liept ítnlídc^. No eJ cpmo 
cepia ti crttiío úi\ critico- 
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tan simple como Salvador Cordero y Buenros- 
Í/-Ü, ya (jue las poesías de esteno (3;m más 
que disparates, es verdaderamente im. privile- 
gio do la inteligencia.' 

Y de qiio son disparates los versos de don 
Salvador, va aquí una muestra: 

Para eunalzíir tu virtiiil, 

Tti noble y ñol ooraüúii, 

Ha tpiiido iiitiij¡i'n.iiióii, 

Jli ya insonoro taud 

Que ¡rail vibra Pii pl atamt... 

Y dice Valbiieiia ; 

"¿En el iitaiulV..,. ¿ Pfiro es íjup miiriií iiBtpd y 
i?aata despiii'S ila uiitertfi ? 

" Entonüea Casi se parece usted al Cid; con la sola 
difpienfiíL de <\\ie aniiel después de miiPrto franaba las 
batallas, y usted Jas pierde, por lo que voy viotido. 

"¡Mire usted r[iio eso de vibrar el Ipud cu el 
ataudl. . . 

- Xo se pnede •aer-ar que esto, sino tiene belleza, no- 
vedad, á lo mi'uus, la tiene. 

" Eb vei-dad ípic 710 so trata ile \in atai'id de hierro 
galvaniiadu, ui de un ataúd dn ciiuí, ni siniiiora de 
tul ataud do cliopn, sino do otro atav'id oiitovamente 
deseimocLiln íia.stB aliora de nuestras solícitas empre- 
sas funerarias, 

■"Porque el i)oet[i. Ilainémoslc nni, coutim'ia de esta 
maticrn t 
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Ha teniiio inapirar-ióii 
Mi ya insfiüoro laúd. 
Que aún viljra cu pl ataiid 
De loa üeros siiisiibDi'oa, , , 



"Miru AiiteiL, Si', Aon Salviiilor, i. los siiisiibuies no 
■se leí iiueilú lla,m-.ir al:a.\'irt por lipros i^iio aca.ii — So lea 
pulla llaiuiir fif;u lailm non tp potro, mar ila aiiiai-^iira, 
riteiia de cni^liillus, lecíirj díi Procicsfa. , . lo ijiiu \i^te[l 
quiera; menos ataúd, lo qua usted ¡¡uiera. 

"Porgue eu ul ataiid no sualeii pcliar h jiaiHo, sino 
al fjuo se In muerto, y el que se lia Miuartw jiij aul'ro 
ya BLvi9ii,líDi-eí, ni fierin, ni lui'isoa, en o^te miiiirln. 

"Do moJo i^tie lii idea de ataúd y la de sinsabor hc 
i'epelen. y por consecuencia la imafiejí no puede ser 
njils de=p;va('¡ada. " 

¿Tuvo rEizúu ol señor Valbaana para rlpuir 
áe don Salvivior que no salvaría la poesía y 
quesitenía iííí'íz J7>síjv> no tenia bneu fausto? 
Sí que la tuvo. 

Con motivo de esta ejemplo, don Abel ¡»rc- 
guntacon sorprendente Jóij'im, lo siguiente: 

" ,J Quté diría al señor da Vallnienri [y e--!to lo traipjci 
aqui A, cplai'iiin, por lia de simple paréntr=isl si npli- 
-cárarnos esta rp^^lí. íl ni|ucl compatrinta auy^' llamado, 
ai mal no racuenlo, Fray Hi-ri-d^ y P'iiidtiro, (conio si 
se di)era "liici'vaay pan duro" ) ipiíen, con todo y su 
maman-nidiienti nombro, llegó á niereaor, gracias A 
■su télpljre CuMloga da las tenffiíds, ser def^i^nado ]JOr 
el gran Epimn como uno de los ••nniloreí de lo JUoloyia 
coin¡joraífii ? " 
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¿Qnüi[iR' (liria dou Aiitoniü ? Pues lo quo 
cuíilquiera perso:ia de sentido coiin'm: que el 
Catálogo de las Ifínijiiati ea cfilebre ¡si lo es, allá 
usted) por lo qiis oo síteii;;a de inCTÍto, y no 
porque su autor se llame Fray Hei'vás y Pan- 
duro, ajie^iw del mamarrachieuto nombre 
como dice doa Abel. 

¿Y qué tiene que ver e-iti con el caso del 
poeta americano? ¿T)ioe por ventura, Val- 
buena, f|ue los versos da autos son malos 
porque su autor se llama Salvador Cordero y 
Bueurostro V 

¿O dií?:e que son malos porque asi resultan 
del análisis? Esto es lo que dice dou Antonio, 
que ya suhe iis ted que no dÍB|iarata uunea. 

Algo máí diría Valbueua en respuesta; cu- 
tre ello lo sir;mente: 

— ]\Ii querido don Abel: su párrafo j/my» n- 
tero es ta-n largo de talle, como corto de ló- 
gica. 



E.IEMPt-O SEC.UXDO: 

' Ociin-esclp, en mala liorít, á uii ]^)obra rcvislcro de 
Limíidie, (aldea do Ici Reputiüciide Chile' escribii' una, 
revista ile " estríe I óii vci'aiiipsí'j " — segíiii Ili ex¡)rcsióii 
del mismo uricico. 
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"El sefior de Víilbueiia tniiisuribe los noicTiles lie 
las aeñoi-itiis ni ene. Lona' laa eu el articulejo 'lue cen- 
suia y se esiiresa da olios asi r 

Señorita E.'eiia Sdirodíis. , . . 

"¡Caramlja ! Como ponRH ])or condición ai ijue haya 
de ser su novio que aprenia á pronunciar el ajielüdo 
no se casa nunca la sefiorita Eleiin. " 

"¿Qué más señoritas liay ? 

"Stjíoriííi de Somm i i Suriisco ñ Cui-niscí > ) '' 

" Seaoñta Ani/eli/ii Cniniiiisinw, ..." 

"Dilp al ^atü :sape< y llimiüa Campazano *' 

Y ahora pregmitu : ¿hayb\nia en iiadade 
■esto? ¿hay si quiera descortesía ? 

En el caso de la señorita Suhroders no hay 
otra cosa l^uq uaa hromilla, uo para la señorita, 
sino para ijuien hai/a de ser su iioüÍo. 

Eq el otro de "Señoritas de Sortito," don 
Antonio sospecha que no sea tal Sónico, qiie 
será Si»-'isa¡ ú Cnrnisco, apellidos españoles. 
Y no sospeclia así porque le dé la gana, sino 
porque el revistero dá derecho á la sospecha 
cuando ha'ola de la señorita Campu^cuw, y 
dico: 

"Señ.irlta -Anselita Cíim]nisiino, melodiosa nota, i 
quien Hírtiuis ilísearía encontrar para sus acompasa- 
das coinpníi'-úonoa. " 
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Y exclama don Autouio ; 



"¡Pobre aeñfH'it.i Ctí'iípindiía! tras iIq cíiiavlti A per- 
der el apellido, lln.iiiarla uinlodinsa nota " 

Y aqiii tiene doa Abel la explicación de 
Dile al yato ¡aape! y llámala Cainpugaiio, 

63 decir : Digan al reviritoro ¡ hñrljaro ! , y lla- 
men á la señorita Citmptimno, i^ne es como se 
apellinlará. 

Quien critica, no dif^o ya los nombres y 
apellidos, sino las persona.'^, poniéndolas motea 
ridículos y absurdos en el revistero : á mía la. 
llama ánjel, perla á otra, edi'n á esta, solfeo á 
aquella, nota á la de más alUi, reservando para 
la preferidiL de su uorazún el epíteto de. . , , 
,;, (pití se figuran udtediídV .... ¡ ¡ de timbre 
eléctrico !! 

Y á una señorita, Josefina Oarson, la viste 
con " ol bullo ropaje del paraiao " (| !) 

Y dice Valbiiena: 

" ; l'ej-'i Iioml^re, iinv D¡o= ! tíi pieL-isaiuente en. 

el pai'aiíJo no luibo ropaje.... 
Usted no está bueno. 

Por.jiie, aini iitiaiiilo Im^^a usted nido hablar nl^una. 
rea dol i/aje d'^L píirn'fso, liabrá siilo eii ."íeiitidn iróíiico, 
qae Í13 como =ii usa esa frase, para dar d entoiidor la, 
carencia absoluta de ropa. 



i 
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ijLo entiemle nated V 

Que estii en tmje del paraíso se suelo decir ilel que 
está euterameiito desnudo, y me paroeo i|U<í uo aiidari 
de ese modo por Limaclie la señorita Josetína. 

¡ Claro '|uc no ! 

\ Si estos revist-cros ! " 

En los ejemplos teixiTo^ nimio y qninto, 
francamente, hay tanta razón . , , , como en 
los anterioroH. 

No perdamos, iiiiea, más tiempo en esta 
parte. 



RE(tLA III. — üiittmr el fisko dd aiitiir. 

Atiiií don Abel pone dos ejemplos. . . , que 
no son ejemplos. 

1 ." — Dice Cánovas : 

"Oandnr debió da ser. mas en mia iiios 

Los tuyoa se fijarnii 
Algnna vpk, fonjo la luna blaliea 

Sobre los iurbios lafj;ns, " 

Y observa Valbuena : 

" Esto no está mal; jiiies amirjue loí lagoí no suele» 
ser turbios, los vjns lie udted si lo son, " 

¿Critica aqiii don Antonio ei físico del an- 
tor? 
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Vitlhiu'iia y su crilica 



Xo, ilon Abi^l : Valbueiia no liace otra cosa 
qiit; ponerse do acuprcln ron CLhiDvas nii rjne 
los ojos lie liütú si son turbios. Y nuda más. 

2° — A (¡iiiieirez XAjera lo dico qup ps "peqnpilo, 

muy pequeño, de estatura ¡le porro sotitado; jiero de 

luoviniieiitos fiolamiics do ojus iuii>oi'co]ít¡ tilos y do 
Tiarin ti- !J el mente lar^u,, , 

Pero ¿por qm'' trae ú cuanto tlou Autonio 
que ose Maiiolito, Manoliu n MavKjlete ea poco 
luenos que lui iiuiugúo? rt^'orgustu, porque 
sí, sin raaÓT!, que es como ¡larecti creer don 
Abel que hace Ifis ooías don Autonio? 

No, señor. Ta.Ibue!ia, tu el auáliais que hace 
de . . I eso que publicó Nájera contra el crítico, 
entre otras conclusiones llega á esta: 

"El hombre pequei'iin, embustero ó bai- 
larín." 

llefrnn que para ipic ^^eni^'a como de eucargo 
al Xájera es preciso que, además de probar 
que es enibust&ro, se pruelje que es peqiie- 
ñin. . . , dd est;um-a de perro seutadu. 
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REGrLA IV. — En hurlarse de Jos caracte- 
res de. imprcnia cnn (jof está impresa la ohra 
¡lue cae entre sus manos. 

Y como Bjemiilo ¡Mia ejemplo! transcribe 
(Ion Abel este párrafo referente n,l libro de 
versos de K. de la Barra: 

" Al conicumi' A iRcr líi vurtadu. mp he encmitrado 
con que se lea cu el!aa Poesías, tou uua P encamada 
muy grande. " 

Donde no liay ejemplo, ni .siLiniera lioiira- 
ilez al trauseribir. 

Lo que Valbucma dice es eáto : 

" Al coiiicníiíii- iV leer In ¡'ortnJa, cuyo primer icngWn 
03 este : 

■■ lMS7-lSy8^' 
liB ci-eido i|UO el lil-re couleiiiliia los preaupiiostos de 
la RspiiljHca chik'iia. 

'■• Pmo uie cqnh-iicaba: el iiliro i;outÍBnE jioe.'ím.a. 

" O por lo iücniíB la portada dice, por bajo de aanel 
i-englóii da m'uiierns ; Faesian (con una ye oncaruada 
muy graude) Pofsiris cíe ifífiínriío de la Burra. " 

Agregando en seguida, con luia gracia qae 
ya quisiera [)ara sí don Abel : 

" El cxml dal3c de ser t:in fecundo, que tiene qno 
soiialar sus tomos dü vorsns Eisi: por años ecouúmicoa." 
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Y diga el lector ahora: ,, dónde está la 
burla? ¿dúnde se biirla Vallmena ariiií délos 
caracteres de imprentu: con q'te cítá impresa la 
obra que cae entre sits ma¡tos¡ qyie dice don 
Abel? 

Ea ninguna parte. 

Don Antonio iio ha hecho bnrla de esto. 

Valbnena se ha reido de una pe encarnada 
muy ijrnnde, que no es ui'aLAUSE oe los c.uiac- 

TEnES CON QUE ESTÁ IMPRESA LA ODRA. 

¿O en la obra del compatriota de don Abel 
todas las P son mny grandes, y además en- 
camadas ? 

Ah! Conste que don Abel no ha encontra- 
do otro ejemplo en Ripios Ulhximarinos yer- 
tinente á la ret/la cuarta, que este. . . que no 
es ejemplo. 



EEfí-LA V. — En echar en cara al atUor su 
hneiia sitaaciijn finaneieru, si la tiane. 

Donde sobra el si la tiene, y donde por decir 
pecuniaria dice don Abel finundera. 

Ahora e! ejemplo, qne tambit'n es nmico, 
y. . . que tampoco es ejemplo. 
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Canta Cánovas : 

I Y soy ViW yohre i'íp^o.... > 

Y le dice Valbuena; 

í Eso. AntoMto, por a'|iii iio cuela. 

¡ Vaya iiated á coutávsolo á au aljuelat ■■ 

El miamo don Abel, pagando justo tribiito 
al ingenio de Valbuena, dice ; 

■ El critico lo caza al vuelo esta (leclaración y con 
su viveza inaaiiita y su iiiiniitablB gracejo (;yo lo 
treo ! >, le ilitp : 

t Ciego sí, ij casi i'io^o. ¡-"oi' ilo pronto iimy corto da 
vista; pero lo rjue es jiobrc. .. . ■ 

¿Y esto ea echar en cara á Cánovas su situa- 
ción pecuniaria, buena ó mala ? No, señor: 
esto es no creerlo á don Antonio Cánovas del 
Castillo, y sus razones tendrá. 

Nada más, ni nada menos. 



REf4LA W, — " fií drdiícir conclusiones 
fan lúnicü'í ij tan ithsol ufas como estas: 

1/^ ' Tollo libro '¡ue se uenile b indo tiene qut ser for- 
sosainsnte imih. i ^ 

Esto es falso, da toda falsedad. Valbuena 
NO nifü ESO e:s "Ripios Ultramarinos" ni 
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ES mSOL-KO DE ¡SL'.S ÓTEOS r.llllifis. ¡OólUüLa- 

iiia di! iifinnar somojaiite uei^cdad iiu escritor 
del juicio de don Antonio ! 

El miaino don Abel agrega ina " esta rotun- 
da afirmnción la huLC d seiior dr: YalliHena Á. 

PROPÓSITO DE LAS " CARTAá AmERICAJJAS " (Isl 

scñur Valem. ¡a-1 rnaJcs, fijf/ÍDi <'L su vendejiíf 
mupliajo iirecio en hit) Ubrerian 'h- Madrid. " 

Que aunqne no es precisamente lo que dice 
Yalbaena, se le parece bastante. 

Conozca el lector el jiárrafo (.jue sirve á 
don Abel pnra sacar esta conchisiún iajl lógica 
y tan ühsüliitíi, como t'l quiere qne sea ; 

t Asi es. Eípci'ialraüiiie Valera; nuo toler^piíimi los 
Cnrí'js AmeniuHjs, ilcspiiOs ilo liabcr iibiUTiiIu ion ellns 
una tempur.iila íi lis snatritores iln El ¡ ¡npnri'.uil, y ftl 
poco tiüHip» ilp coleo fioiinilaa se vende la coUcdi'in par las 
caites á tres jiertos rkir.os; y eso enauídernada con lujo, • 

Ni una palabra más ni nna jialubva menos. 

¿ Ea esto afirmar qnc lus libros rjuo so ven- 
den á bajo precio aon forzosamente malos? 

¡ Ave María Piirisima ! So uucesita ser mny 
malo decaljczLi. . . y de intención, para estar 
de acuerdo con don Abel en esta pai^te. . . 
como en todas las domas. 
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2" — '■* Püesi'.is mmpuss'as por ¡tii americano 
tlenai por fnersa que sur Odíj^tahles. " 

Falso ta.mbión. Talbiitína no dice tal maja- 
dería, ni la ha diclio, ni la dirá, porque las ab- 
solutas desatinadas solo se oyen en boca iln lo.< 
que no ^/'hen lo qv.i: divai. 

Y Valbueua aiomprc sabe lo f^ue dice. 
Podrá equivocarse en la apreciaciúü de lui 

lieclio CLiaiquiera; pero nodir-paratará. 

Y ahora veamos la base en que se apoya D. 
Abel para deducir cao que llama conclusión 
lógica y absohita. 

Dioij Valbneiia: 

"Un cliiloiiu líe íii Eí'il Aaidi'míu E.tpjüola, tii-iio i|Ut' 
ser rouy mal iioct.i. 

"Poi'iiiio Cí ilü s^ibnr. si n^todcs nn lo sabon t.'ilavia, 
nuc uueíti-fl, íii:ntlpm¡a suclf eacoser sus corresjiori- 
lUontos eii Amí'L-ion, t/c estire his iitiis Muhia cjiíritorea 
americnnos. 

"Y si poi- i;n,siial¡iiail íilíí"ní'' ^''^^ pliso "«s '/'*? valga, 
is estropea en feguiíln. ciin s;( ii-JlnniHi iimhjkiona „ 

Y de esto ¡asómbrate lector! deduce D. Abel 
qiie A''albnena alirma que jMesinií anii2)nesfu--- 
por un aniericíüto timien por fuerza qi'C ^er de- 




loco, como pudiera 
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Otra conolusiúa hyini y nhni>lnlti ileilimida 
por D. Aljel. para, clariav ¡i Víillju(?iia. ¡Pobrt- 
D. Aiitoniol 

Oigamos á D, Ab^l: 

" (¿ne iniun rorMs no pueden nfr Jh'IIus por- 
que haij otroa ?iiá.^ heUu:^, Ki ilec/r: qnf iniit cosa 
no jiuede ser haenii funiido i-.ri.ilc ntm que lo es 
más. " 

Donde, por de proiiio, so vietie en conoci- 
miento de q^ne dim Abel iicj sn.be que á ima 
cosa qi-ie esjiiií.v Inunin ijuc otra, se la llama 
niejor. 

Pero veamos oúmn es i|iio ]H'i"'t.ende don Abel 
demostrar la conchisiún. 

Habla él: 

'Se trata do min puG-fiii áa Martiiito, ütu]a.ria En 
el hogar, que cinpioKii asi: 

Eii el "fonilo de iL]itit;iin, idiimpnca. 
Entre i-ojiLS y íi'iiili's llaiiüirailas 
El nsgro trozo ile uiu.Li'iii tli¡sj>ea.. „ 

"¡Cnanto TTiAs hcriiit)-;!), — exclama a! ci-¡,Ii(;o, — es 
aijiiello lie ZoitiUlj.: 

"Hoy al iue^o iíp mi troncn nns eentamos 

En tnriin de la iml¡.;;ULi chioipupa. 

Y acsiín la ancha siiiiiLi-.i rpctii'Oniiioa 

JJo aquel tiznti iitih á. jinpsTros ijIúh Iminea..^- 
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Y lo qne Valbuena exclama es, no lo que 
dice don Abel, sino esto otro: 

'¡Cuánto más hermoso es iU|uello do Zorrilla, de 
donde lo del Sfnor Martinto está iinitado'r^ 

y de que está imitado, lo ve c^^alquiera que 
no sea .... im revistero do Liinaclio. 



Otra conclusión lógica y absoluta sacada 
por don Abel, no se sabe sin con aacacorclios ó 
con pescante. 

Es esta: 

" No se puede carecer de aJíjun don de Ja nn- 
tiiralem, ó expremr que tal cosa sucede, porque 
ello, en latía, significa sAbana. " 

Y la demostración de ... . esta mentirilla, 
así: 

"Véanse híiio estos versos de Oynela; 

Solire el ciiijambre lis escritores vicnos 
Rebeldes al saber, sin rfoii ni s^istn... 

"'Advierto, — dice el crítico — advierto al 
Sr. Oyuela qire ^¡ndon en latín quiere decir sá- 
}jaiia. ..." 

Venga usted para acá, dou Abel, que eso no 
es cierto. 
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Lo CLUQ (.lico Valbiiciiíi es esl.o: 
"¿Sin Diiíi OK lívíiV. ." 

Y coDtiniia: 

"Porque doTiea liay inucliciíi : ilesLlo el do cirar (jiie 
nielen tener loa aciniéniicíis de íiqiiPiuki, y creo ijuo 
t.ainbiúu loa (le allomio los mures, haata ol rie entendi- 
miento, que eg el tercero de Ina iIpI Esi¡¡i-¡tn Santo 
y ol niisino rjiio Icí suelil f'íiltur iV riei/us füifores de 
libros con forros nutik'S i'i vei'dpa. „ 

Y pii scf:;iiii.líi, advierte á. i!im Calixto que 
sindon en latín (|Hiero decir sábana. 

¿Y saba ustetl ])oi' qnóV Porque como eso no 
quiere decir nada en castellano, y hay que es- 
plicai'lu de alguna niauera. y la manera no se 
eucneutra, clon Antonio, qne sobre ser muy 
juicioso es Jiiuj' bromista, h toma d pelo al sin- 
don. . . y á don Calixto. 

Y no queda otra cosa qno hacer. 



REGLA Vn.— " En liarer gala de una ma- 
la fé y de una Ignorancia que espanten. " 

Veamos los ejemplos de D. Abel: 

1.° Eseri\)e de hí Bari'a; 
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Viiliiiienii ¡I sil ciilicn 



"Toiiu'* la lira ña infenfo algimo, 
Y á sn (iniitooto, el jieolio 
Cual voliíád estallaiiilri, rntrc lii niei-e 
Frciidiú un fannl de fuego , 

Y don Antonio, ¡ixxe es muy lioiiratlo y qne 
sabe, mucha gramática, dice: 

"Xi uus ha, [li'-lio usted antes que liubifra nievn, ni 
!a dt'bia de liuljei', jnirijup toiúaQ liíijíts los álamos, se- 
^úu LiytPil tlÍL't>, ni íie aaliG (¿híl'H preitdió iii l-óiijü se 
¡lupilo pi'ojuler wij'imal lie fiieso,... eiiCri! la iuí.'VQ.,.„ 

Y don Abel quiero explicar este galiiíiatias, 
diüionclo "quo el coinpl emento mire !a nieve 
iiiociiñca á la ÍVasecí/r// roJcán p-slaUando.'" 

Lo t|ue SQi-ía verdad si en el verso ae leyera 
cnnl ¡■nlcíut cihOhniúo enh-i; J-i iiirn; es decir, 
como un volcán quo c-italla cutre la nieve. 

Pero no es qhq lo que ye leo, sino esto: eí 
pecho, cual volciíu estallando, prendió un fa- 
nal df) íne^n entre la uiuve. 

Y si quisieron decir lo otro. , . . halterio th- 
liho, señores don Abel y don Eduardo; pero 
siempre quedaría por nverignarse qm¿a i) re li- 
dió ese f'iiuil de. fiici/o. 

Advierto á don Abel que no se dice modifica 
á Ja frc-'-'L'. sino mudijií-n la fram; sin prej.iosiciún. 
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Vt^ll^ienn y su crítica 



Ejemplo secundo 
Escribe Gutiérrez Nájera: 

"Tenderla psenlíi; con la vista alerta. 
Ti'ejiar por !a pared,.,.. 

Y dice don Abel <{\ie d ico Val buena: 

"¡Tenderla esenla i^oii la vUta! Esto pnrpcc un nue- 
vo mudo de tender eítalan,.... 

Y lo t[ue Valbiieiia dice es esto fitro: 

'■;Peni. Iioiubro! Y para tip[>ar por la pr.rcd ¡qué 
falta liai-ij, tender lii e^.'■aln?.., 

"Eafj BU lo iiiisniu que tender va pílenle, y Inega 
jiasar por el vndo^, 

¡Don Abel, don Abel! ¿Acertará usted una 
vez siquiera? .... 

¡ilire usted que os desgracíala suyal Si cita 
algo como BJomplo de lo que dici?., uos eueou- 
tramos luego con no es tal ejemplo; y cuando 
nos asegura muy formal que el crítico dice tal 
cosa, y vamos á comprobarla, resulta. . . . que 
no hay tal cosa, q lie la cosa es oti'a. 

Crea usted, don Abel, que lo que á usted le 
ocurre, sea por igiicirauria, sea por mala fé, 
sea por cualquier otra causa que no sea mala 
fé iii ignorancia, es n^>a desgracia, una verda- 



KJ 




(jaulora a^ 

S^ SlocWoii, "Jili'.; 




Talbwna y sJi (tí'/(:ii 



5.? 



dera desgracia, qne siento de veras (crea esto 
también) no esté en mi mano el remediarla. 



REGLA ym.— " En pni'Vaar eJ hoh'/simo 
sistema do parufrasmr con malos cersos de la 
propia i.vsecha deJ crítico, otros hueiios, del au- 
tor criiicado. " 

Aquí, don Abel, podría tener razón. . , si la 
tuviera. Qne no la tiene. 

Primero: llíimar sistema á e.so, es llamar sis- 
iema á cualquier cosa; 

Sen;uTido: parafrasear no es glosar, qne es lo 
que don Abel quiere decir. , . y no dice, i)Oi' 
equivocación ó no. ¡Vayaimo á adiviiiaTlo! . . . 

Tercero: llamar buenos á unos versos que 
gon de lo más .'íoso en el género ... y en la es- 
pecie. 

Conózcalos el lector: 

"Yo qiiiüro eii las líiaiiaims 

De grata iirimavcra 
Ponerte wna coronn.... 

(Piles, póiíffiíseía ic-^fed). 
Y luego ciiiitempJiírtG.,., 

[Na veo ijtt'Qui'P'iietife) 
Como é¡ In bolla Eratn 

VaRaiiilo on el \'iJi-gDl„. 
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Tfilbuena ¡j su rrltica 



— ;\[ozol ]ii(">zoI — f^ritiibiL desdü una mesa de 
tin oafi'> lu: ]\nrvo<[v.]íino — fX. esto nauíaii aquí 
café? 

T enseriaba en el fondo du la taza ¡ti^es Be- 
millar de poroto-jirctii! 

No, don Abc-l. Esos verr-os .^oii una tontería, 
créalo usted; y si iiri \íi ki'cv astcd. . . Apolo 
se lo perdone. 

En ouanto á quesea Ijobiainio glosar los ver- 
sos malos, taniljiéu está don Abel engañado. 

Juzgará él lie la cosa [lor los ensayos (\\\& ha 
hecho. V claro: le ha ])arpc¡(io de lo más bobí- 
sima. 

Como que para ello se uoceáita gracia e in- 
genio; y don Abel tendrá muchas cosas, entre 
estas, iutoiiciiHiGs buenas.. . y no buenas; pero 
ingenio ni gracia, . . ¡'jue sitpüeres! 

Y diiculjie don Abel el ti'i. 



UEGL.-V IX.— ^ i7)/ una na ¿nteiriünpida 
serif ¡la ¡¡i(!pf'!ii.-i aiuio his qne shjncii. "' 

Veamos á qué cosas llama inepcias D. Abel, 

"1." (Jitiiv esta esti'nl'a 'le E. de la BaiTa; 

Biicbfii'o 4 (liiiíir llauíni'on la^ liist'ii'ins 
Porgue, iiriücuilij t'ii iLisíini) tLiUiítisuiti, 
Iin.'em.Uó fii la liuiinüiiLla Alejainliia 
Toilo el sabor ilf I Juistevioso Egipto. 
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Para c en su i-arla cii HC;ín¡da ¡í".i : 

" El fanatismo. . , íhí.iiío, Alojaiidri™. . , fiumi'lada; 
Egipto, . . Jiiisíei-io.vo; tmio eiiu su iinitGcitii corre aji un - 
tiieiito! ,, 

¿Y esto es iuepuia? ¿lU necedad en un crí- 
tico el poner bien de manifiesto d fihnso de los 
epítetos?. . . 

Sigamos las inepcias de don Abel, digo, las 
cosas á que don Abel llama inepcias. 

"2.' Copiar estos niagiiificos vor^ris lie Oyutla: 

Tu epístola vibraiitp, truje, estalla, 
CulebrcivcTi loa aircs„.... 

pava hacer sobra ellos lii insulsa rpHexiÓTi r^ue sifiuo: 

"¡Válganla Dios y tpiij linsiis haeií una epístolal, 

Y Valbnena tiene razón al sorprenderse, sí 
que la tiene, cuando después de observar al 
poeíacLue una epístola no puede rihiw, salimos 
con que además vrnje, estalla, y ailehreu en lus 
'.íires. . . ni más ni menos que un eolicte vola- 
dor! 

rraneameute, será muy curioso ver una 
■epístola , . . pirotécnica. 

¿Y es á esto que don Abel llama viai/iilfico? 

—¡Mozo! ¡Llévate ese café! 
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Talbiicna y au ci'iHca 



Otra iJieprla, según don Abel: 

"Lliiiií^r itiat'i tf ¡iraHüifiíí a eata otra liriila e^íti'ofa de 
Eduardo (!o Iü. JJari'a; 

"A lo. Iiw di? hi luna, I.T. ()i-ys(iímZii 

LiiiiiLnn. fio ivii t-rnu rio 
Mui'o.'í roniaiui'í, rotifjnbn. trtniída 

Y lili tJLHi'cúii morisco. „ 

Si señor. Y además bastante simple, que es 
lo que dijo Valbuena. 

Fuera de la particularidad de que en cada es- 
trofa mmbia el autor de asonantes, lo ciial r-o- 
está bien, ni regular, sino de lo peor. 

Porque los con solían tes ^e observa Val- 
buena —]mn de ser distintos en cada estrofa; 
pero el asonante debe ser el mi.'ímo en toda la 
composición. 

;Si liaata loa chiquillos saben estas cosas, 
hombre! 

Y SG acabáronlas inepcias . . . por ahora. 



REGLA X. — " En otra seria de snperche- 
rins, dijií-Res dasijimr, pero de las míales dará 
ejemplo. . . cualquier cosa. 

Ko difo esto don Abel; pero como ya me tie- 
nen escamado sus ejemplos . . , 
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En fin: veamos ahora, á qué cosas llama don 
Abel stiperdicrias, y además dificües de dasifi- 
car. 

¡Todo sea por amor de Dios! 

Habla Valbuona: 

-En uiin, (poesía de E. de la Barra) iiua aa titula. 
'ñiich ia lifn'. asi, en idí;1¿í, pai'.i i[ne caaiuadiii lo en- 
tienda, se Icen estos versos: 

— Ya viipIvo la ¡irimavera, 
— ALiiy i mi i ¡érente mí es.. .„ 

"Donde no liay iniínera de prriimiii.iar ilcí oL'ü modo 
ij^ue liles, ni liaj' mcdiu do ¡luciír i^iie el que oi ;:a reeitar 
esos varsoa no eiitiendn que In primavera ea un mea 
muy iiidiíerante . „ 

Eata siy;ere/¡eí-íít . . . dif,cíl de dasifiviir, se- 
¡ríiü don Abel, no es t.in mala ni tan falta de 
ingenio, . . segínte? inismu don A! ¡el lo diré. 

Luego, pues, no será por esto lo de la sn- 
perclieria difícil de clasiñcar. Será por otras 
cosas. . . 

Pero nó. Tampoco pnede ser por otras co- 
sas: porque aqui ¡oh ledor! conchii/e ht í^erie ííe 
siqierclieriiis difíciles de clasificar. 

Pai^ecerá me;itira; pero no lo es. 

Porque en aerrnitla de esto, don Abel llama 
" colección de amidezas sin i^íuales " á unaü 





Sese 8109 V231RySYM 

LAC 




41} 



TfíUmenn j/ su m-íiicrr 



En prese:,cí.i de <..sío sí se , indure /,»//,■„ y 
nhsolHtmwnte. como cü.-e clon Abel, qne..FurE 
no es lo auQ Ji.^^ta aJiora to.Ios liabíaino. L.re¡- 
clo, <^sl;o es, micarl,,Haniie,ito, ei,kce, oontiima- 
ciuii oi-denada y sucesiva de eosay. 

Mqjor. Así nos ¡r^ino.s .>xpIi..,nido l.^iiio es 
<iue llaman bneti„s ,-or.o. ;i los r^uP .on malo, 
niagmhco.á !.« disimi-atadas, limla o« trola á 
la que es prosáÍL-a y además simplí, et.^ etc 
■Baeno. V,?:,mos aí,nra la " ^ok'CGiiu •', ya 
'lue la sme, -jiie lio era s,.n.., «o:i.mV, 

i'ara nlinimr Ui lui. ,. 

'E. iff l:i Ibiraj 

Y don Ahpl HUÍ ciieala ,pi,-. Valhnona dice: 
"¿Qi"; t,n,l, tali' 



Para deino-itrar ¡o 



"'■""""■"■■■■" y Ki í^f/r,' i^iie 



snena eso do "alné el celo., ,■■, es ciorto que Yal- 
bnoiía dicü "rpie parece ramo A d¡j,.Ta ,,ue ]ia- 
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ce el oso"; peroiio rjii la forma qiie cuenta don 
Abel, ni siquiera eu ese lugm". 

Se juKgíirá do cómo Jou Abel t.nm.irñl.H-, ilo 
la verdad con que lo hace, transcribiendo no- 
sotros lo que rerdadernmiinte iJim YaUniena 
'pág. 88 y Hü de L'iiñoi: ulti-fiiuariuin-'): 

"Sus iio^raií alad Li tariiiuiitii, i'U'La 

BelI.íi'f .^obi'ü liT a^iil, 
Y roin'o, rícsiís eí fondo (lo mi Icelio 
Atfé el rfifníu, tn.r!>ii|piit.n ¡ifi^lui 

l'nni apa;íav [11 liiK, 

"¿CJUH t.,a,1, tali' 

'■¡Cuidado c^Lic oso do liZir el celoso, pío rte altólL'iíIo... 
es bonito do vpraí!... 

"T dulce. 

"Aliarte de lo dispai'attidii itt>l pe lis a miento, bí ])P11- 
-iiiiiiiento íiO pnedn lUiniar á pStí ('üiijiiiito de iiicoit- 
^ijiTieiiCÍaf:, donde iinn, tni'itií'ntn nidü litite las alaü so- 
bre el azul do una iinijor, y un lioiriijiB rmico, dopdc 
bii leidio y uo dasile su Iculio simple ■iioute, sitin Jiiiie 
e.l fondo de su lecho, alzii, el colini) (pareue imiiLO si 
dijera, qiio Jibco (d o^uj LurliiileuUi ])ci;Ilo paríi a]JLi;;av 
lina luz, no ^e .uabí' bí de un renquiíiu; la hia dn aij^no- 
lla misniíi, niiijur íubro c-uyo uíul Imliú sus ulas hi 
tormenta nida... 

"¿Entipndeii u.-ítodes al^o? 

''Es verdad ijiio pai'a, eso es poesía sn!i|etÍA-a, 

"Para f^ue nadie la entiendíi.,,. 

Se ve claramente la diferencia qne hay, !a 
distaticia que va de una transcripción á otra. 
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VnlLiienn i/ sH crítica 
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En la que yo hago, en la vanlmlira, Valbue- 
na tioue por punto principal de su crítica el 
peii Sarniento, del que dico que es ii:t coiíjiuito 
de iiicongi'ueneias: señalando de ¡jaso, y solo 
de paso.la dureza del "alcé el celoso'' como un 
defecho de menor cnantia ante lo tli'5 parata do 
de la estrofa. 

jY luego dirán que el de la mala fé es D. An- 
tonio de Valbiiena! 

Verdad es que dicen tantas cosas . . . 



Don A')el no quiere que Valbuena se ría de 
oirá. pocsia del S(;ñor de la Barra titulada "Vi- 
da nueva." 

Y, francamente, juzgue el lector de la com- 
posición, y dif^a si tiene ó no motivo el crítico 
ú.QÜc'itormUarsaá.eñsí'LtiQmo dicedou Abel. (1) 

Hela aquí . . . con las carcajadas de don An- 
tonio: 

''^Esta si qae ea graciosal 
A .su iiioítn. 

Vamos, i'i la müiirra ilo Ins liijoa dü Jtari-Xgliacía, 
que lia puro tontos liaeiüii gracia. 



(i) A?j diqp dnn Aliel pa la pdgini :o de su libro -VoJbueniBmo 
y Vnlbuenadas". 

\ \ se qiisda wn freflco ,'.... 
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Quiero topiüila íntcgín: 

^"¡Alto alii, qiip ]ia.riin pasa! 

— I^a tiraTiíü exclaimV ..„ 
¡Mirón uateilcs la tirama! 
Y la Quutoataii (im so sallo qnipji lisiíita nías abajo). 

— "¡Nadie-j' 

— ;Yo Jiiíiiido en mi casa! 

— Antes qne llegara yn, 

— Dios ni manilo á mi me dÍL¡. 

— Tú iiG ¡lites la vrrilail. 

— Desde muy remota pdad 

Esto pueblo os mi rcbiiño,,,„ 

Bueuo. ,j,Y oi'mio dlrLln iiütoiles í|uo onncliiye este 
diálogo duaabtiridoV ¿<-Juij oi'tiur.iu ustpdtís que hay al 
fin da taiitfjí dimos y dirtto-íV... 

Pues oti'os tlris verso» ¡leonis ^ue los ocho «opiadas 

y de loí raiVs malitiis do la temporada. 

Después de acuello del rebitfio, el ¡uterlocalor ó la 
interlocutoitt do la tiraiiia, dieo, lo más iirosiica y 
ásporumente posible: 

— "Vengo á ilexlniir ese cn^jafio. 
¡íaso, soy la ]ibertadl„ 

Ta se conoce. 

En eflo del jiiiso-soí/ ó ilel pn-foiíJ. l'm-qiis para sosos 
es el ciitusiasniavsa á estas liorLis con tan desacredi- 
tadas boberias,„ 

¿Ha podido decsii'so nada inns oportuno, ni 
más rigu.ro samento verdadero? 

Échese una mirada ¡lOi' ctsa, nada mas quo 
por casa, quo no es necesai-io ir i'i otras partes 
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Viill/uenn y nii niñea 



para verlo, y confirse don Abel ciiiiio es cierto 
que el entuísiasmaríiL' con (.'so ile la liljortsid. y 
lajustiria, y el (li;reL*lio,f'tc,, sdlo está reserva- 
do á ]os reinatadameiite cámUdos, 



A Sellen aquel versista que ya conocemos, 
pertcueco la estrofa ^losüila jior Val buena, que 
copio en segiiiiliu 

"La aiiiova irilhi: surmí un mipvn 'íía: 

{Kstos osonanlilos nmi iniiu ff"i). 

El oielo (iJií/. ol oiL'lit humnííOilf. 

IjEl ííHíín/.,, iiitf"',., eí iiipri ;/ hii< JlrHoi.) 

La tem]ie9tad, la t,rni|irfit.aJ notixlnia 

[Ln es una... .tiemh flohlf,.,. fí«e surinf) 

Es el lúauire \>\amii J'iuifraria 

De ¡03 nue íiMnftrt haítareii cu cL iiiiir „ 

Y don Abel se disgusta, al parüct.T, que el 
crítico señale los defectiOS y el abuso de los 
epítetos, y que glose, así, alegremente, esos 
versos (qneuo valen at^ui, en confianza, entre 
tú, lector yyo, no valen, digo, ni lios centavos 
papel moneda.) 

Porque don Abel uo transcribe níCÍíí ííi«s 
que los dus idthnus vorsus. 

" Ea el lúgubre liimiio fimaraño 

Du Ins i[Tin luinhj /wfÍHrojí Pii ol mar, „ 



A 




■CfCfulora ^= 

p*íAPHI.El WNOEÍ 




vs, 



Y contar qne Valljuena dice: 

"T iiiuiiino lio fuera ilu Ioh iine tumiiiUiirmí, un lihii- 
uo funtritl en siein^jfi? Ziii/iiii-e. 

Y está en lo ñrme. 



Llega p] turno á ntia critica, ((iie, fuera da 
toda broma, no s¿ por i|in; dun Abel la incluye 
en la "colección de agudezas sin iguales", tra- 
tmidose, como se trata, de simpleí! prece]itos 
de arte, recordados por Valbucna á de la Barra 
en una forma tan seria como concisa. 

Voy á transcribir íi)í¿o h> pi'rt/ncntc a\ caso, 
lio como lo hace este don Abel, rp^o cu:indo di- 
ce qne trascribe. . , abre unas comilla.s. . y 
Ineffo escribe lo ijue le da la gana. 

Al liecho: 

"Añ tú, línmn i'l avp iiifia. liermosíi, 

Soriaiiilu Cüii un mumli) fohi' rosn., ^ 

"iHnraljTol ¿colorrosa'í 

"Sil iiei^iísibíi i'aratcv ilo nido por culcri) |iiiiii uuir 
eüaH du3 jmlabi'as. 

"Y uiiiíiitu, ijiic el íle \:\ Bai'ra no Ins ha iiiiiilti imn 
sola vez. 

"Potq^ua en la luija aiiterior iiiieda otra estrofa ijlto 
euipiaza a»i: 

"Llevabas nu vEBtiiltp eolar rosUn- 
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"Se dice nolor Jb rnai; y asi nu se falta -X la aiotá- 
sia iii ¡i la eufoiiia,„ 

Esta crítica ta-.i jnstii dentro do lo que pre- 
ceptúan determiiiiiilas reglas jj;i-:imat.i cales co- 
nocidas de todos, Jia sido constestada por el 
señor do lüEaiTa, eii esta forma Jí: 

"S'mgii (VaUíiieiiitj (¡ue en i'aíüjilaiici sa d¡srt color 
tu.vu, ¡ifiivj^uu debe sei- color de riis¡r. lo íjuo eg descono- 
cer la prfL'irisa libertad de e}i¡n¡s dffl ta-t.cllano,. 

Con todo el respeto qiio merece personali- 
tlad tan encnnibrada, cÜ^o ijais el señor de la 
Barra.... desliiu-ra. 

eá que Valbiie.ia niegue que se diga calor 
rosa, no importa desconocor ni usn de la elip- 
sis; d iisú, no la Ubeifnd como díco do la Barra; 
se tiene la Jiberta.! de au empleo, de cometer- 
la; y perdone don Eduardo esta lihtrtad que 
me tomo cti uno de nn legitimo ilerecho. 

La censura de Vallmona tiene por base dos 
razones ineoutrovcrtibleSj eoma qne están 
apoyadas en reglas gramaticales,' reglas que 
lireceptúan; la una, la de eufonía, qne uo se da- 
ñe el oido con paliibras duras, ásperas, ó corn- 



il^ El aníülilc tn donde se cnrneQLra esta cnn[í:íiiac¡Dn Fué pu- 
blicado ci^ cJ diarin ..La Prcnsir. de fi^clia 15 del corriente. 
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Yiúljuena y su cril'C'i 



binación de palabras cuya pronmiciaciún no 
sea fácil y agradable; y ¡a scp;unda, la de 
sintaxis, que el régimen direol.o ent.re dos v.oiu- 
bresse exprese siempre con preposición. 

Y pregl^nto ahora: En hi ob^ít'rvaiicia de 
estoa preceptos ¿scdi'stiora !a olipíis? 

Don Eduardo de la Barra dice que si. 
Yo sostengo qite no. 

Y lo sostengo con Ja mismn frase de autos. 
Cuando decimos "color de roí''¡" no aludimos 

ciertamente á la íinr del rosal, cuyos colores 
son tau varios; nos referimos al resultado de 
una mezcla de colores, á un tÍn1o iudetoniii- 
nado del rojo puro ó del carmin, en una p^ila- 
bra, á tm luat'ir. 

Do mauera que cu la frase ''color de i'o.sa" 
empleamos un¡i elipsis, desde que lo que de- 
seamos que se entienda es: del color del matiz 
rosa, y no lo decimos. La frase es, pues, elíp- 
tica, 

¡Y don Eduardo de la Barra no lo síibe! Di- 
go, me parece..,. 



Agudeza, si, puede llamársela salidn de don 
Antonio en aquellos vcr.ío.-- de (Jyucla: 
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'■Tilllfll |l(lliill.'ll liiS IK.il'ilJS IJUÜ ill IJlUÜIIi 

J.lilliri.i oto del aiiinr '■... 

Porqup en lUiauíiiii'Tíi iiifriiiiiosEí (.le señalar 
ta caeofoiilii. 



Kii otros vi.M'sos di; Oyiiela. que don Abel 
uupia hasta (IoikIc ¡lUfili* [lerjuflicar nicuos á 
sa amigo, —VaUj'tu iniphunt.\ que también dios 
ValbiiL'iía, — jníiyarít el lector de si son tonte- 
rías las oljsfrvLicJüiies (.leKTilicoespaünl üomo 
quiere (lüii Abe! que sean, ó ai sun justas cen- 
suras. 

¿Crae uslcd, don Calislo, (pi'Ciíniíta \'ulljuona| n\w 
y.ara nli' uiísii, verbisríicia., liuita, siilior ilújula psti 
la íkI0íÍ.i'- 

"Piips x!iin¡>oi;(i iiiii'íi íJi?!' poctii oá l'iiBl.riiit!' saber 
diiude cstú, ol templo de lu, liciiiiijaiuM, l1 teniplo mag- 
no, e'inio usted dice. 

"AilGiiiíls, i^uw tniinioco Ifi anlip. 

"Y In yrntiha. de ijua no lo sulje es ij^iio ti'uta de 
desci'ibii'lo y m' st lo oc-ui'I'l'H nuis ij^iie eosns feas, 
rijiios j- K;travaíraii''iiia. 

"Por ejemplo: 

"AUi el n.ltn itfnsni-^ nlli el fuhjintn 
Sesp/anihir do liv ¡in^Hren. ía íii líeseos 
Eira am¡i|iluil ilo la i'npuritiíte forma. 
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Do la lücrza. y la ¿¡rafia se (iiitrolaaau, 
De (ityn IVi limpia de.-imidea frascieiide 
Le, interna liií que el pensíiniiemu crea 
(Maa si la (fea el pensamiento ;ciima 
Trascientle de la forma' Usted se ha iiía,..') 
Allí ei mágico son, la melodía 
(¿lie suspende e! seutirlo y i'ibradorn 
{Cuino las pobres earlas de Maitinio: 
Por las ¡iiniensaií naves se ilen'Hijiíi..,, 

"¿Y todo eso ea lo (^ue lia vista iistei.1, spíior iloii 
CaJiíto, en ol tomillo magiioV... 

1'^ Vn alto penAai; (¿iie es un u,oadi^iii¡co íle<^Tr... 

2" Un resplandor julgente. como lio ]K""lia raeno^ ile 
ser, ^,lía visto ustod alj^úii resplandor t^iie no luzca A 
<]ne no refplaniiescu'H 

3" La «ft deseos riiia amiililiiil, 4110 parca una pobi* 
vioja. mal arropeiitída 

i" lliia luya qno no so ¿Eibo sí es la gracia, •'.< la tuer- 
ca, ('1 \ít imperante foitiía. 

5" Tnii íi« ¿jiíeniH ([lie ¡iriiiipro ¡lareiíe que tvasi'iende 
de ia desiiiidua y liiygo rosulta 4110 la i;rea p1 pensa- 

JIliOTltlJ, 

(i" Un oíágico san, xina luplo.lia vilnailora y. .. 
¡Cuándo yo lo di^o á iista.1, srifinr dnii Caiixlo, ijue 
no ha entrado u;tod en el tomplo do la Uei-mnsnml.., 

De SÍ estas son tonterías 6 "verdades, ja sa- 
brá decirlo el lector disiTPto rjnt' juzgue por 
pi-opia opinión, y no \wc opiniúu de í-u'río;¡ ca- 
balleros q;ie llaman Inilaraii: á don Antonio de 
Valbneiia! 



,.1 



I, 






¡HabriUe visto!... 
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Luego Utima don AIiul á don Antonio rao- 
uomauiaco porf¡i!e este no dpja pasar aso- 
nancias sin seiialarlas, y eritioarlaa, y reírse del 
oído, del mal oído, que suelen tener algunos 
versistas. 

¡Comosieato no fuera cuestión de arte, de 
«ufonia, — y l'nera solo capriclio, raroza, extra- 
Tagancia del crítico! 



Conclnyíimos. 
Dice don Abel.' 

"Y, para ai;,ibar íIü uijh, vííz i"o:i lus ritris, VL"'aS(? esta 
(iltima ili^eiiiiiía s apere liuría, dpdk-iiila li. Uíinhitij: 

Jlabla Viilbuciiii: 

El soñür Jliirtiiiti) hato su jirufiísi-'m ile düsci-fiimiouUi 
ca un snneto muy ]ii'Oí!Í¡cu tiLulaJo CttErijiíiuni, y es- 
jjccLiilmpntR on un vei'ao ile =i¡eio murinsilalms setrmdiis, 
i]uo ]iareccn las siete notas miisiiíalos, domlp dioi! que 
I.*... s! .. r»)..., digo, iiue la fe es un Bol qiir se .. ¡mnde. 

Asi: 

"T.ft-l'o-ps-iiii-Boi-iiiie-íe-liiiiidQ eu Occidente,, 

Y como don Abel ■¡¡o- coiitíniía la transcrip- 
ción, yo lo han!-. 

Después, iüinediatamente después de este 
■verso, dice Val buena: 

"Ld oital, rtüu pi'oaciii'Uendo de la mala maiiora. da 
decirlo, tiene cierta, gracia. 
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Se maullaba, ila M"nilrirl un sajiatorii [•einpnílí'm, ijiie, 
por la condansLilLi ooítuiiiljic da criiliiij'i'a,(!karse, Jialiiii 
sido dpspedido ilcl portiil doiuio cnsiii, 

Y al ImiiiT poi' la cwatLi de la V(!¿;u, ciiii su jiobre 
eijuipajo al lionibro, volvió la cluu i 1^ curto y eicla- 
mó con melaDcólira solciimidad: 

— Adiós, Madrid, i¿uo te quedas sin j^Hiite! 

B» el mismo cano del so Fio r MartiiiLo. 

Ha dejado el de creer, ]ior causas bien fieilos de 
explicar, y so le antoja q^ue ya no cree nadif..,, Ho 
perdido él la fe, y dii^u muy í't>riiial qiia la fe se ha 
acabado.. . 

Adinia, Madrid, que tu niiod:i.s íiii j^¡'iittí... J ai> miir- 
C habí un zapallero de vip¡o„, 

Y 0011 esto, y el permiso <\o\ lector, coiiclni- 
reinoa ya coii la^ rpijhs i.lel método Valbiie- 
ueaco. 

Esto no lo digo yo. 

Lo diüo don Abal. Y ma!. 

Por que si son diez la.si-eglaa de tal método, 
y las recorremos una por unü, y llegamos á la 
décima, y la dejiímo-í recorrida, liahráii con- 
chudo los reglas .\i"ncjl"e el IjECTOK xo ;,!rrEHA 

PERMITIRLO. 

— ¡Don Abel, don Abell (lAcertará usted 
una?.... 
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LA OBRA MAESTRA 



Cr(?o haber ilemostrado acabadamente en el 
capitulo anterior, qne esas, . . cosas á que don 
Abel de Sormlto llama irujhtx, no sou reglas; 
así como también que lo.'í ejemplos presenta- 
dos por este no son ejemplos, ni siquiera de 
lo que se proyiiao demostrar. 

Luego, pues, el trabajo hecho con sujeción 
á tales reglas, se destniye por su base. 

Sin embargo de esto, q\^e ])or ai solo basta 
para que no perdamos el tiempo en demostrar 
que está caído lo que entá en fl suelo, — dedi- 
quemos algunos minutos de análisis al ensayo 
que doo Abel lia hecJio del Yalhuvniíimu apli- 
cado á la célebre oda de Fray Luis de León. 

Lo que abunda no daña., reza el proverbio; 
y en este caso, como en muchos otros, podiua 
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VíiViuetia ¡/ s» rrtticrt 



tlecirse : ]jO que abunda fs inii^no, siempre que 
la abiiudiuidií la coüstitiiyau jiiicios y razo- 
nes, no desborden groseros dü la luala educa- 
ción, de la igüoraucia presentuosa, de pasiones 
iunobles: ¡que ewto, ymiU que tiallo, hay eu 
el medio literario eu ipia vivimos 1 



Como es posible que uo todos los que leau 
esto hayau luido el folleto de don Abel, con- 
viene instruir al lector del propósito quG tuvo 
aquel en cuenta al publicarlo. 

Don Antonio do Valbuena dice do Is^spoe- 
v/ds de los señores f.lyuela. de la Barra y 
Martinto, que son malas, marcando loá dispa- 
rates qiie eontienen y seña.lando, además, las 
veces en que estos señores fiiltan á las reglas 
de gramática, de retíjrica y de. poética, 

Don Abel de Sorralto, que es muy amigo de 
estos señores, y que tambión está dado á li- 
bros. . de literatura, se sobresalta, se inco- 
moda, y luego. .. se previene. ¿Cómo? Pre- 
tendiendo, claro que solo pretendiendo, colocar 
a Valbuena en un punto de vista desde el cual 
aparezca don Antonio necio, ignorante y mal 
intencionado. 
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A esto objeto, don Abel idea dos (íosaa : 

1," — DuftíiidGr á sus amigos; 

2.1' — Inventar un núliiU'.nifUiQ que aplicado 
á uiia com])ósi(!Í(jTi reuniiucidameiito buena 
resulte malii. 

El primer recurso, i^ufi seria sÍ!ii|>ático si 
fuera sincero, ya que no puede í^er jii'-to, nada 
trae á dou Abel (pro sea buuelicio. Ks una de^ 
fensa que ¡ cosa más rara 1 no delieude : todas 
las objecionea de V'albuena quedan en pié. 
Verdad ea que duu Abel iio opo:ie á unas ra- 
bones otras, como era tie esperar; se limita á 
decir que OíiO que don Autonio llaniii feo, es 
bonito; y el crítico euaudo juzga da razi'm de 
BU juicio, y don Abel cuando rebate no dice 
otra cosa que porque, y?, . . ! Bien claro de- 
muestra esto que lo qao don Abel quiere, no 
es en rigor defender á sus amigos, que no 
tienen defensa en esta ¡larte, — sino adobintar 
cu provecho propio algo ü.si como \ma esca- 
ramuza que proteja sus compo^íieiones litera- 
rias, anieuaaadas {él lo crcerái de un ataque 
de Valbuena. 

El otro rciíurso, el segiindo, no es más feliz 
quc el primero. Ofíjo demostrado en el examen 
que bago de semejante n'ip^teina, qnti es falso de 
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toda falsedad (.■iiiuitü p u i'i ha querido encerrar 
don Aljul di3 Sorraltu: i'aglua, ejemplos y co- 
men tar i o.s. 

Dejo demostrado algo mila: qne no es á 
don Antonio de Valbuena á quien liay que de- 
cir que /(( iniOii fr l(f lüiiiijii. 

Esto dicho, volvamos al asunto. 



r 



Á 



Don Abel, antes de empezar á imitar á Val- 
buena, sieute líi necesidad de dpsaliogar la 
conciencia que leacusa, y dice: 

" ¡Veny^a iliiodaí y quede profanada por el 
mauoseo del Valbiienismo una de las produc- 
ciones mas magistrales del ingenio caste- 
llano. . . " 

Y empieza don Abel: 

¡Tenga presente al lector que esto es lo que 
don Abel quiera ipie sea. . . lo qne Valbuena 
hace con las malas poesias,) 

'' ; Qué deí-mntíwla i'iila .'..." 

■' Vcuii ustodes: | Tiiiio un ]>oP(a del siglo do nro m- 
tuifieiido en la torjjeza da aBti'ibir vorans (|iie, leídos, 
dan 1ÍH sentido ditf/le\ Pui'qui?, jior íiiá^ esfuei'iío í\\ie se 
híi^a, iiü hay íbriiia da oii' iitrtt cuan, une: 

; fjiip licficaiiaa Díivid ! 



.— '** 
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T aíiwCTia y m critica 



Esa a que sobra es, pues, 

simple cola de ratón 

qixe prueba que Luis de León 

no vale eomo poeta 

ni una minima peseta. " 

¿Tiene esto comentario?. . . . 

Sí que lo tiene. ; Lástima que la cultura se 
oponga eu este caso á llamar las cosas por su 
nombre ! 

GoncretémoTios, pvies, á decir que don. Abel 
demuestra en ello una ignorancia absoluta de 
lo que son acentos ortográíicos, prosódicos y 
«nfáticos; que no sabe palabra de lo que es rit- 
mo; vamos, que hay que mandarle á la escuela 
Á que le enseñen á deslindaí- el oficio y objeto 
de cada vocablo eu la oración, coa otras cosi- 
llas no menos ueoesarias para liablar de estas 
cosas. 

Observe el lector que don Abel para decir 
del poeta que no lo es, dá como razón el que 
sobre esa a, que es la 

prueba que Luis de León 
no vale como poeta 
ni una minima peseta. 

Donde aparte de lo fundamental de la razón, 
don Abel nos dá noticia de pesetas mínimas. 
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y por consii^uiente, de otras ijiio í<c-riin máxi- 
maf. 

¡Parece meutira que se aplaudan estau co- 
sas I Sin einbarf^o, es cierto: de la <:ola de ratbn 
y de la^ip.íci'ft Jííiii/íHa dicen i|uo p.-í nnii agu- 
deza; y de af|uel!o otro, \o de que ih-sauísa Da- 
vid que es ingemogisimo. 

No quiero oteuder al iiij^emo de don Anto- 
ido de Valbueiia su¡iouiéndole c¡i|iaz de de- 
cir, — en el mso de decir algo á este propó- 
sito, — liada que se parezca siquiera á estas 
Kalidan, que sobra ser verdaderas inepcias son 
verdaderos absurdos. 

En seguida, el imitadorl feliz imitador! 
transcribe este verso 

'■La cU'l riuo Imy? eI iiiunJanal rnítln" 

jiara juntar los cuatro vocablos primeros y 
decir: 

" LaiJelqiiehuij'!. . .^ Biiintn, palabiii, iiriV f.Xo les pa- 
rece A usteiles ara iiciina i'i guarniii '! SoTire tod" arau- 
cana, i Dúurle halirá aiirüuiliJo á ivríificar este don 
Fray Luis de León... ó Fiíiy Luis de Tigre ,, ? 

Don Abe! qniso aquí imitar la crítica que 
Valbuena hizo de aquel verao del Sr. do la 
Barra: 

yi<\y ¡iiilifci'ente rao es 
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donde el critico unió 1 as palabras yne-es, y dijo 
que no Habia manera de pronunciar de otro 
modo que mes; y don Abel ha creído que esto 
era solo una gracia, sin sospechar que ade- 
máa de la gracia quiso decir y dijo a do la. 
Barra: si leemos wje-es no hay verso, se altera- 
su medida; con que deje usted que leamos mes^ 

ai quiere que sea verso aunque quede usted 

en ridículo. 

No es creíble, pues, que á don Antonio se le 
ooiirriera aemojante paparrucha. 

Aquí lo único (jradoso es, ...el don puesto & 
Fray!. ...¡Don Fray! 

"Y siguo la escondida 
Senda por donde han ido" 

(I'on Abel imitando á Valbuena) "Jila é ido. . . iHnmt 
Este n!B parece nn juego de palabras, y, por cierto, qjtB 
bastante eatiipido. „ 

Si, señor: bastante estúpido.... 

"Que no le enturbia el peclio 

De 103 soberbios grmtdea el astado..." 

Y dioe don Abel que Valhuena diría: 

" 1 Vamos ( Un poeta, f[ue clasifiea á los solierbios 
en grandos y en chicos ni má.3 ni menos que un cate- 
drático de f[U!mica podría dividir su obra de texto en. 
Quimica orgánica y en Quimicu innrgdnina . . . decidida- 
mente... tiene que ser un poeto, detestable ! „ 
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¡QiT^ liabía de decir Bao don Antonio! 

¿Acaso jiuedo extrañar á nadie i|ue se diga 
sohfírhios ijyiindf'sí {}> cree don Abel que los 
soberbios siempre son grandes? ¡Es creer! 

Además, recordaríi c-I k'toriiueya Yalbiiena 
hizo tal comentario ü jiro pósito, no de esto, que 
seria \va. apro}tú^¡t(i-flospy(>¡u»-ito, sino de aquella 
Ijortada del übro de E. do la BaiTa en la que 
sa leía: 

-Tomo |»iMnici'o 

Poesía srü,rEi'ivA" 
Y dijo Va[bui3i::i: 

" Vu poeta ijuíí tliisiliuA sua varaos ímK tim.ia, en púe- 
sil siil/jetirii y 'ptteíin 'ifij''t¿i'a, iií m¿M iii menos ^iif! un 
cátedra ti 00 de (liüiiiicii jiodiia íliv¡dii-sii clira de texto, 
poniendo en un fo/no ijl'ímic\ oiaf\?iii:i, y tiiotrtí químií^a. 
isoBGANU'A decidklaiiitiite lia. di' mhi- uu ]i o eta de- 
testable. ,, 

Y, salvo mejor opinión, dijo muy bien, 
Pero decir eato délos íioherhíut- grandes, seria 
decir una necedad. 

Valbuena, pues, no liabria dii;hu tal cosa. 
Adelante con don Abeí. 



Títlhuenn !/ su erítica 
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"Ni del diii'ail'i leelio 
So admira, l'abricadn 
Uel SEibio iiiui'u, 1511 jaspcBsusteutado.'' 

— ¡Sarta do desatmos! — dice don Abel que 
exclamaría Va.lbLiena. 

Si. Probablemente habría de ser esta la ex- 
clamnúúu de don Antonio.... si se enturara de 
líómo loa copia don Abel, qne es de esta mu- 
ñera: 

Ni dol dorado tpelio 

S<í aduiii'ii,, fabricado, 

Del sabio ^noro cu jiiípe Scunttiifado. 

Donde la colocación de las comas coiiTÍertEr 
ii tan claros conceptos en \va gaiimatlaaindes- 
cifrable. 

¡Varaos! qne don Abel, en cuanto copista, 
tampoco eamny osernpnloso. 

'■Xo cura si la l'íinin, 
Canta con voz..." 

(Don Abpl imitando á \'aibRPTia " Y ¡ con riui' rineria 
Vd. ijiiü citiitaia, ]iod(i¿o do btirijsro i' , Y á le que 
do cantar so trata ! La prueba la da Vil. oii aquello 
do OBCfibii' ti'eí notas musicales ípgiiida^: íí, la. fa. ,, 

^ I Peor, pues, muclifi peor es esto qiiP lo del anie- 
ric.anii Mar.., oscuro, ¡luien apenas sí Wv^ú A escribir 
una. „ 
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¿Don Antonio iliríi^ tsoy 
don AIk'1 (jiio diría esoV.,.. 

Ah! Ya caigo: don Abel sp acuerda de aque- 
llos sietíi jn'ihjt^iluhus xegiüilns ilcl verso de Mar- 
tinto, de los cuales dijo Viilliupnaqaoyj'O'etvaH 
las ffitíte notas musicales, no que lo fueran; y en- 
tonces don Abel no eucoutL\aido inas que dos 
monosílabos sejí(/(íos, ¡crácl parte kfama por 
el medio, se lleva nua mitad, la agrega á los 
dos moiiosilabos del verfio, y canta con uoí.... 
de falsete: si, la, ñi. 

Y don Abel muy en !ll cosa de que ha imita- 
do á Valbueua, y de que ha tenido una inge- 
■nioslsima ocurrencia, y de que ha sulido del 
apuro (¡OH toda fecilidad. ¡Con toda fecUidad! 
como dicen los oomadrones de los partos regu- 
lares. 

Luego, animado del éxito, don Abel pregun- 
ta {di^frasndo de Talbuena): 

" ,1 Y lo utro, el meter á un nira ríe por morliu. ..i"' 
"Canta íion voz 311 nombra iircgonera^.,. 

¡Pero don Abel! ]>araque Valbueua pudiera 
decir eso, seria preL'iso que el aira apareciese 
por algmia parte. . . ¿Dóndo está ese cura, ai- 
quiera sea disfrazado? f;Dándoy 
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Solo que don Abel crea qne pbegokeha vale 
tanto como deoh- cura. . . 

O í^iie, como dice máfi adrfanti!, el onra ye 
llame pref/m, por Ln|uello de "tíii uombre jirr- 
_í;í}í1 ej-a. " . . . 

O que. . . ;Sada, natía! El cnva no pareu'e 
por ninguna parte. En el verso 

Cnií/ü con voz sn nombre pregonera 

no bay cura de ninguna claKü. 

Como no hay cura. . . en ciertas enfermeda- 
des del cerebro. 

(¿ue en el versu siguiente 

jf; aira si encnrama '') 

inibieae dicho don Abel eso del cwí. . . pase! 
Habría sido siem[)re una tontería, pero no un 
disparate . 

y entre decir tonterías ó disparates, siempre 
será menos malo lo primero. 

Pasemos |)or encima de algo qne afecta la 
decencia que todo escritor debe ob.íervar en 
sus pensamientos y palabras, y vengamos á 
esto: 



I I 



■ ; 



|i} Dnn Atel escribe no cura sí fncanima-. ptrn ya sabernos 
todci cDino copla ¿a iHji^mrítir, 
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Valhitena y su ■•ñtinn 



Nü quiero ver el ooñu 

VaimiiiRiitP sevprn 

De i, (jTiieti lttsni:i;:vo ensalma ó pl dinero 

Y don Abel jura qne Valbiiena exclamaría: 
— ¡Sangre en salsa! 

Y so contiena, á lii fija. 

Valbuena es español, y im español no dice 
■>uh'i por salsa, ni ensiilsa por ensalza. 

Nosotroa los amencanos si deeimos de igiial 
jnauera una y otra cosa . . . porque prouuncia- 
raos mal, porqne damos á la ^cín el mismo so- 
nido de la ese. 

Atlemás, recordará el lector cómo chocó á 
Valbuena aquello de Camimsano por Campuza- 
(10, lo f]U(; ¡iriieba acabadamente que don An- 
tonio no habría podido soltar semejante excla- 
mación. 

¡Te Incirtto, Sebastián! 

(Uro salto se impone: hay inconveniencias 
que. . . para don Abel son gracias. 

"TiíngHUSG su tesoro 

Loa i^iie da un falso leílo ao Krinfian..."' 

Don Abel dice que Valbuena diria: 

"Teti^nnsfsj.iie.,. ígaTisesutí? ^.ganso es iiítt'i?.., ;MAs 
íiaijsrj será ál'„ 
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-(JuLinJij eí Citrío 1/ el a: íCiisiiiilo el cierai) hielaV 
AuibifiucdaiU. 



Pero f^cómo puede creer este don Abel 
1)110 Valbiieua había, do liacer semejante ob- 
jeciún y 

Arlniititíiidc», en bipútiísií), que dou Abe! pue- 
da formar una palabra de las silabas v, el. á, 
dejando cojo á íilircgo, iiimca resultaría ambi- 
gíieihid, üonio ól dice, porque nunca podría en- 
tenderse liieUí, palabra llana, por ijdü, ¡jalabra 
aguda; ademas de i^ue hio no puede nunca so- 
nar como ije. ¿O tlo".i Abel no sabe como sue- 
na la y griega cuando liace oficio de coiisonan- 
to?. . . ¡Todo ]mede ser! 

Pero no que don Antonio liiciera objeción 
semejante, que importaría demostrar lo poco 
quo ae conoce de graioática. Y Valbuena, mi 
don Abel amigo, sabií mneha gramática, 

"Lu. tora batida iinfiia 

Cnijo, y 011 Lisf^n noche al pIh.1'0 día. ,■■ 
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Valbiiewi y sU LrUit:<i 



(1). Abel disfrtizado de Valbuena:)— gA'ocííc? 
, , . ¡Xi, che! 

I Yo, jior mi cuenta;) — ¡No, che, Abell'/í.^'t.'H/- 
pi¡; i^ao es una pavada, Y no te Oio/''»' por la 
confianza. 

"A mi una l)r>brei'¡lla 

Me=a de ama.Me ¡jeí bípu uhinitudti 

^c hasta'' . . . 

■';Y i, mi también, no fraile eslúiiido, me basla de su 
poesía'. „ 

¡Por Dios, don Abe!! ¿Cómo ni pov qué ha- 
bía de decir don Antonio semejante ¿frosería? 

íAcaso para señalar una cacofonía se ha de 
llamar esti'ipiíJo A su autor?. . . 

No, don Abel. Y podríamos presentar cin- 
cuenta üjcmplos de cómo don Antonio de Val- 
buena cuando ha querido llamar la atención 
mibre estos defectc;, lo ha hecho siempre sin 
insultar á sus autores, riéndose sí de loa oídos 
de tales caballeros, y esto mismo, aín faltar ja- 
más á .su clíLse do kombre. bien criado, hacién- 
dolo congracia y con ingenio. 

Esto es lo que don Abel no ha sabido distin- 
guir, confundiendo lo queea sencillamente in- 
genioso con lo quB es verdaderamente grosero. 
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Y la prueba de esta coi^innit'm en don Abel 
la tenemos íií|uí, en la mano, como (¡niun dict'. 

Véase sino el liiial de cate ciisuyo ni/lme- 
nesco. 

Dice Fray Luis deLeói): 

"A la, üiimlira teiitlidn. 

De kiedra y íaiun ptemn L.ornnailo, 

Puesto atento ol oilo (I) 

AJ son dulce, acordado^ 

Del plectro sabiamente nienoadu.'' 

Y dice don Abel, ensui/tnnh de Valbnena; 

Y yo le deseo tjue viva Y^ 

■'A In sombra tondidu 

JDf alfalfa y eariXo turno cnro lindo, 

Piiostri ol atpiítn oído 

Al son dulce, acordado 

De lili ¡jído sabiamente mcneadn," 

;Don Abai! don Abol! ¡¡rjástinia de un 

Cainl! 



Don Abel de Sorralto, ensayado el val- 
bnenismo i es deoii', lo C|ue él ei'ee ó quiere que 
crean c[ue es el ralbnenísntoi en la célebre oda 



{i) Don Abfl copin: PiLejiEi:* ei aítitto oída; y cE v^r&o dice: rELt::t 
te atento rl oído. (Jue na ts |r> ml^Bín, 
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Valhit&io, y «í tvUica 



de Fray Luis de L<3Ún. cieira su trabajo con 
esta abelinada: 

"El ipie eren un el Valbuenisma, DESPvks de 

ESTA PRUEBA, QUE VJiNGA Y LO DIGA. 

¡Si, ehy Pues, allá voy: 

St'iíor don Abel de Sormlío. 

En fuol<iHiür partE, 

Muy señor mió y de toda mi consideración: 
Como ya lo vé usted, lie leído sii folleto, 
estudiado su fondo y analizado las reyhs que 
usted uos da como constituvivas de! sislema 
empleado por don Ajitnuio de Valbneiia cuan- 
do ejerce de critico. Además: ha puesto cui- 
dadosamentemi atención en ¡apyncba por usted 
ejecutada. Hablo, pues, con conocimiento de 
todo lo diuho por usted en su folleto. 

Ser franco, es ser sincero. Yo soy muy sin- 
cero, don Abel; y es por esto quevoy á hablar 
á usted con framj^neza, con toda franr[Ueza, 
bien entendido que esta no me llevará á decir 
á usted nada inconveniente, aunque bien pu- 
diera merecerlo; i|ue para esto, y otras mu- 
chas cosaa más, ha de servirnos la buena 
crianza. 




Valhuena y s-u crítica 



Ii9 



Pues, seiior, (no voy á contar á listad iiiiigiiii 
sweiíhh)] düspiiés de la iGctiira de "Valbue- 
iiiümos y Valbiienadas" sauo en limpio io b¡- 
guitínte: 

1" Que ha aído de su parto nn uslnerKO 
absoliitanieute iimtil al iiii propuesto, esto ea: 
demostrar que la crítica do don Antonio de 
Valbuena ea un conjunto de insultos, neceda- 
des y snpcrclierias al í\ub sirve de base una 
mala tu iiTÍtante. 

2" Que además de inii.til lia sido contrapro- 
ducente, desde que todo lo presentado por 

usted como ejemploa de reglas deducidas 

yjor usted también, no^ ka iraesto en el caso de 
juzgar de la l'alsedad que contiene, cuando 
hemos querido sn comprobación; 

3" Qno la aplicación de este su Yalhuenmm 
á la oda de Fray Luís de León es un verdade- 
ro descalabro para su reputación de tjisliiiijiii- 
do hombre de lelras y eminente ¡¡Imito, por 
cnanto ella importa manifestar bien clara- 
nieute qixe no es usted muy versado en iirlta- 
ques liturc I-ios. 

4" Que no ha sabido usted diatinijmr de i:u- 
lores, cuando cree que la citada oda es ]iresen- 
tada como un modelo de iierfección, siendo 
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VallnttMa y su critica 



así que 9G ofrece como el mejor ejemplo en 
cuanto á- la eloceií'in cié los pensamientos y las 
exjjreiíiones, oportuiúdad de laa formas orato- 
rias que piden el aaimto, buena coordinación 
de las cláusulas, y imii/ prnicijnilvinile por la 
suavidad ó (trmoH'ii de las palabras, que dan ala 
composieiim un tono musical que atrae y em- 
belesa, em'ülvioiido el espíritu en ondas c!e dul- 
ce paz y plácido coiiteutu. Que no es perfecta 
del punto de vista artístico, lo vé cunlquiera 
en sus asonancias, en sus cacofonías, y en la 
muy singular licencia de disidir lO adverbio 
iniseraUemenfe, cuando dice: 
Y mientras miserahle^ 
Menfti se están los otros abrasando. 

Por supuesto, que tales defectos, con ser de- 
fectos de arta, como son. nada valen ni signifi- 
can ante los muchos méritos que contiene. Y 
es por esta razón que la crítica de tales defec- 
tos sería una impertinencia, una majadería 
en boca de cualquiera; y tambií-u esta la razón 
de por qué se disculpan tales fal t.ns: 

5" Que no le vendrían mal á usted idgunos 
repasillos á la gramática y particularmente á 
la iilosofia, en aque^lla parte que trata de la 
lOij'im, para que así pueda usted discurrir 
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(como rlioü su amifio el fíeoeral Mansilla por 
decir cfíiojíii/i orilonada y juiciosamente. 

Bien c o m prenderá usted, mi estimado don 
Abel, que denyiués de tales impresioiiea como 
laa q^ue dejo enumeradaí!, yo sigo creyendo — 
y aliora con más fuerza— ou la critica do don 
Antonio de Vnlbneiia, tan instructiva, tan 
denti'O del arte, y tan necesaria como es en es- 
tos tifiin]ios tpip corren, donde todo se embro- 
lla, Be iiiistiñcay se adultera, desde el vino que 
bebemos hasta las reputaciones, nadando to- 
do, hombres y cosas, eiiim mar de mentiras, y 
adulaciones, y compadrazgos, 

Deseo no molestar á nsted con semejante 
mudo de opinar. Se lo doy á conocer porque 
usted quiere que asi sea, porque usted lo Jiido 
cuando dice que el que crea en el '•nlb'i'-niniu-i 
después de su prueba, qi^e salto y hablo. Yo 
sigo creyendo, y lo digo: y además, doy mis 
razones. Xo rae venga luego con que 'vy á 
nstci.l quién lo llama?" ni con lo otro de "¿quien 
le iiregnnta cuántos año tiene?". Yo rcsjiondo 
porque me llaman, porque soy de los creyentes; 
y usted, don Abel, quiere que los que no 
hayan dejado de serlo, lo digíui. Y yo lo digo 
á voz 6U grito. 
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Tnlbuena y su critica 
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Que esta no es la manera de decirlo, será ó 
Jio será: usted nada dijo al respecto. 

Y yo escojo la forma rjue mejor me parece 
eii este caso, esto es, la de hablar tan alto que 
me oif^aii hasta los sordoa, de la propia mane- 
ra que usted lanzó á los cuatro vieutos eso de 
qne centja ¡j ¡o difja, que más parece una ame- 
naza de muerte que (esto creo yo) el deseo de 
aducir nuevas razones en contra del crítico 
Val buena. 

Espero, pues, quiera usted tomar en cuenta 
mi rottmda declaración para asi conocer los 
nuGvog argnineiLtos que traerá á la cuestión y 
las pruebas que presentará; sobre todo las 
pruebas, don Abel . ¡No se figura usted lo que 
me gustan las pruebas! 

En siendo pruebas, ya me tiene usted dis- 
traído. Aunque sean . . . acrobáticas. 

Quedo de usted, mi estimado don Abel, 
atento 8. 



CiERVASIO MiiSoz ErVKBA. 



NOTA — Este es iiü linmfire y appllid", rlnii Al-el, No es píCndó- 
hinio Ljdnm bien pudirrd uatcd crccrloi peri^ para el casn... cnmo 
51 lo fuera- 
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